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~ PROPA6ANDAv QUE, ABRUMA i
~ . D'IJIMO~ ayer que ~na de las €au:§as que james estúpidamente enervados, 00 'la de !"
;. podian haoer triunfar o fracasar una volvemos exigemtes hasta ln indecible. o.~
S película es la rnísma prqpaqanda que Por 'eso, quísiéramos desahoqarnos u!11
~ deella se haga, y hou podemos añadir peco centra esa balumba de publicidad •

~

: que por ese media Se' llega a aquellos cinematoqrañca sin tasa' ni discreción •.-
0,.·, resaltados con , independencia absoluta. que nos abruma por todas partes a don- o ~

del valor ebjetivo de la cinta. llsí, una de volv:emos la vista. Nos abrurna la
~ película mediocre, con el auxilio de una cuenta obsesíonante de los días y: sema-
~.o intensa ptopaganda, puede Ileqar-a man- nas de proyección, como si se quisiera
~ tenerse una temporada en el' cartel, y dar a errtender que, cuando' Ia 'menta
~ una película de cualidades suñcientes no alcanza a 'Ia segunda sernana, es que
7. para triunfar por st sola llega lastimo- - la einta careoe hasta de valor extrjnseco
~,'. samente a fracasar por efecto de una para mantenerla dccorosarnente UTInsdías
S propaqanda exagerada. en el cartel: «Segunda semana», «Fer-

~'

.o No cabe duda de que los reclamos cera ..., cuarta ..., quinta samana de éxíto»,
publicitarios ejeroen todavia una influen-. «Pro'!Jección .31:15»,«.Mil representacíones
cia considerable en el {mimo.del públi- seguidas en el Salón Cinema de Paris» ...

:.!.O TTS eo. fi pesar del abuso que de ellos Se Nos abruman los arïuncíos rcdactades
~,. ha hecho, hay mucha gente todavía que can un íncornprensible barroquisrno de
S erce que los adjetivos rirnbombantes y torma jj de conceptò que crispa los ner-
~ las frases. ditirambicas corresponden eon vios: «Vea estreno hoy en sorprendente

~I·:-o: ajuste ,matemàtíco al valor de la pelícu- Salón Onema»; «Nancy Stnith eon 7 or-
la. Gente así la hayen todas partes, yo mentos ·ae amor en John Glavis y .Mary
ésa es la que, por intervención de la Frain Salón Cinema», «Hoy y todos los
taquilla, da el dinero para aguantar la días en Exclusivas Iberia. iUn film inol-

7. proyección de películas que, halagando vidable! Salón Cínerna Superproducción
" los .sentírnícntos o los gustos del popu- HI] K»

~
~.o lacho, deshonran la dignidad artistica . 'N~s ~br~·~n. los títulos estridentes Il

del cínematòqraío, y ésa mísrna es la oapcíosos eon que se pretende subyugar

~

.,o. que 'Sale descontenta de las películas que Ia atcncíòn del pobre lector : «Exito sor-.
se .desenvuelven en la atmosfera pura prendente-, «Tríunlo definitivó de la es-
del séptirno arte. trella .Menganita», «La rnejor actuación

~

•• o. No queremos eon esta impugnar la ae- del año de Fulanito de Tal», «Nada
ción de la propaganda como media de equlparable a esta genial creacíón del
dar a conoeer al público lo que tal vez cinematóqrafo». «El drama màs profun-

i.

·.... nunca conooería. Convertida ya la pro- damente humana que se ha llevado a la
paganda en verdadeca entelequia por pantalla hasta nuestros díasv.; ~
evolución de nuestros días, comprende- Tedo esta nos pesa, nos abruma enor-
mos que se ha .hecho mas .fuerte que memente, nos ernbota en el alma la' agu-
nosotros y necesítarnos de ella para vi- deza de la sensibilidad. Ouísíéramos que
vir lo superfluo, !:l aun lo substancíaí, de ante lo bueno la propaganda nos excita-
la vida. Pero también queremos decir se La curiosidad y nos aoosase hasta
que Ino se ha de tener el anuncio como rendirnos y llevarnos irresistiblemente
el únice y verdadera exponente del va- al eine: pera tarnbíén quísíéramos que
Ior de las cintas, porque exísten otros ante lo vulgar yl mcdíocre íuese un poco
de mucha mauor qarantla.. mas discreta en hablar, y ante lo ver-

La propaganda quisíera rnantenernos gonzosamente malo, se abstuviese de cuaí-
en una constante excítación nerviosa para quíer ponderación, que siempre ha de
que todos y eada uno de nosotros acu- resultar ~ cxternporànea y contraprodu-
diésemos 'a ver todas y eada una de las cente. ~
películas que se prouectan. La pretensión ¿Que es mucho pedir? Tal vez; pera ~,'
_ se dira - es muy' justa 'y humana y si dice el' adagio que .en el tomar no hay ~
nada tíene de impugnable. Cierto. Pera engaño, nosotros decimos que en el pe- ~
entonces adrnítanse también las quiebras dir tampoco In hau, 'y asi pedimos lo ='
que nccesariamente s'e siqucn de 'esa jus- que reclama nuestra sensibilldad de es- ~
ta y humana pretensión. El abuso de los pectadores de buena fe. i!
excitantes enardece un momento y de, De no ser así, ante los grandes ofre- ~
prime' después, o atrofiando la capacidad cimientos can que la propaganda nos ~
sensíble o acrecentando màs aún el de- excita el interés, nuestro mismo interés ••

I.seo. Asi, una persistencia. publicitar.ia .de excitado reclarnarà las qrandes realida- o,
• o las que cautivan la atencíón de! público aes de esos grandes ofrecimientos que ~
# Y excií an el deseo de ver, entrana el pe- se nos rneten ~
:: Iigro de una de dos quiebras: la de de- por los ojos. LORENZOCONDEJ::

7~•• _._.~.~.~.~.~.~.~ ••••••••••• ~.~.~.~.~U~.~.~.~..\:.I:.v.v.v.v.~.~.~.~.~. t. a fi • U • • et • " fl"" ..".'-'."'." .."O"' .......·~ o
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DE UNOS A OTROS,
PUBLICAREMOS en esta sección las demandas

y contestaciones que nos envien ios lecto-
res, aunque daremos preferencla a las reteren-
tes a asuntos del cine. ~ Los originales han de
venIr dlrlgldos al director de la secclén, escrl-
tos con letra clara. a ser poslble a màqulna, y
en cuartillas por una sola carüla, firmados can
nombre, apellidos y dlrección d'e los que las
envien, e indicando si Io desean (aunque no es
imprescindible) el seudónimo que quleran que
figure al publicarse. ~ No sostendremos corres-
pondencla ni contestaremos particularmente a

ninguna clase de consultas.

DIMANDAS
640. - Un desconocido quedaría muy agra-

decido al lector o lectora que supiera la letra
de la pellcula El principe gondolera y se sirviera
mandàrsela por medio de esta sección. La letra
que a mi me interesa es la que eanta Roberto
Rey cuando pasea en la góndola can Rosita
Moreno. ,

641. - Mlsler Fisnado desearía muchisimo
poseer los numeros I, 2, 6, 7. 8. 9. 11. 12. 13.
14. 15. 16. 19. 22. 25. de FILMS SELECTOS.que
san los únicos que le faltan para tener completa
la colección. ¿Hay algún lector que pueda y
quiera servirme?

,/ 642. - Plin y Plan preguntan: ¿Podria al-
guna slmpàtlca lectora o amable lector de esta
revista decírnos las pellculas en que lian to-
rnado parte Elena y Elisabet Keatlng (The
Keating Sisters)? ¿En qué año nacíeron? ¿Si-
guen formando parte del elenco de la Fax Film?

Los mísmos solicitan correspondencia con se-
ñoritas de esta sección por medio de la cual
pueden enviarnos sus señas. Las nu estras son
J. Córdoba y F. H. y Ferrer, Valle, 1. pral., izq .•
Sevilla.

643. - Desearia saber la biografia de Julio
Peña y al prop io tíempo tener correspondencia

Para enrique cer la sangre, aumentar ei apetito
y fortificar el sistema nervíoso, es un rnedlca-
mento ldeat el Jarabe HIPOFOSFITOS SALVO.

con jóvenes lectores atícíonados al séptimo
arte y a los deportes. Mis. señas: Ratael Caha-
llero, Cíd, 19. Albacete.

644. - Una rubia enamorada desearia le in-
dicasen cómo podria obtener una fotografia
del Inolvidable artista Hans Stuve, que Inter-
pretó Canci6n gi/ona. y a qué estudio pertenece,
dónde nacíó, si es casado o soltero y en qué
pellculas ha tornado parte.

645. - Una çatita que no se comprende desea-
rla le indicasen si Juan Terena' envia su roto-
graña y en caso añrmatívo qué es 'necesarlo
para conseguírlo, dirección de este artista y
biografia. . -, ,

También desearía- le indicasen la dirècción
del jugador de foot-ball bilbaina Gorostiza (a)
•.Bala roías, Mis màs sinceras gracias. ,

646. - Dubrowsky saluda a los símpàtícos
lectores de esta revista y les agradecería muchl-
simo le contestaran a las preguntas que se per-
mite hacerles, y dado el gran conocimiento
que tienen sobre el eine, no 'duda le' contestaràn
ampliamente. . .

Dos vampiresas Irente a frente. ¿Marlene o
Greta? Dubrowsky se permite preguntar a' cuan-
tos cinelstas colaboran en esta seccíón, lo que
piensan. sobre tema' 4é tanta trascendencia.

¿Qué opinan sobre -el cine soviético y sus di-
rectores? , '

¿Podrian decirme el reparto del último film
de Grata, Mala Hari?

CON'TESTA.CJONE5
.:. Tres .conteatacíonea de Don Juan Diploma-

tiea: '
706. - Para Pequeñusa: Gary Cooper nació

el 7 de mayo de 1901. en un rancho de Helena
(Montana); vivió can sus padres, Charles y Alice'
Cooper, hasta los doce años. A esa edad se tras-
ladó a Iowa para completar su educación en
el Instituto de Grimell. Cuando termin6 sus
estudios volvió a Helena 'para prop aner a sus
padres su viaje a Calítornia. Salió para Los
Angeles can 200 dólares en el bolsillo y pro nto
encontró trabajo. Su alta estatura le valió un
papel en, F/or del desierto, eon Vilma Banky
y Ronald Colman. Después siguieron Alos.
Ello, Hijos del diuorcio, Camino de Arizona.
Neuada, La legión de /08 condenados, El gran
cam bate. Esc/ava por amor, El angel pecador,
El canto del lobo. Pertidia, El oirçiniano, S610
los' oalienles, Los expoliadores, Beau sabreur,
El ultimo bandido, Siete dias con licencia y
lYIarruecos. que ha sido una de sus mayores
éxitos.

Hace poco se hablaba de su matrimonio can
Lupe Vélez. Recibe correspondencia en Para-
mount Studies, Hollywood. y mandàndole diez
centavos envia su fotografia. Puede escribirle
en español, si quíere, aunque él eon testa en
inglés.

707. - Para Nelly. la que quiso volar ... : Sally
O'Nell y Molly O'Daill son herman as: se llaman,
en realídad, Virginia Chotsie Hooman, la pri-
mera, y Molly Cbotsie Hcornan, la segunda.
Han trabajado en algunas cintas [untas, como
en EI buz6n de miss Beatriz, Arri ba el telon y
Hermanas.

Malcon Mac Gregor nació el 13 de octubre
de 1896, en Nueva York. Filmó, entre otras,
E/ prisionero de Zenda. La mujer vendi da, To-
dos los hermanos [ueron oalientes, Flor de ce-
baret y otras. La última que filmó fué Noches
tropicales. Actualmente esta rettrado del cinema.

708. - Para El duque de la Gloria: Ivan Mos-
joukine nació el 26 de septiembre de 1898. en
Penza (Rusia). Debut6 en el eine en 1923, en
una pellcula Irancesa de marca Albatros. Desde
que filmó Miguel Slrogoff su fama se extendió
por todo el mundo; al eono cer esta einta. Carl
Laemle vino a Europa a contratarlo, pero él
no aceptó y marchó a Alemanía, dande trabajó
algún tiempo. Esta casado con Agnes Petersen.
Ha trabajado en Miguel Slrogo!f. Casanova. Os
eonozco, mujeres, El presidenie, Sombras que
pasan. El ayudanle del Zar. Rojo y negro. Ma-
no/eseo. Al seruicio del Zar, El diablo blanca y
muchas otras.

709. - Un soriano envia a Juan Luis la
letra de la canción mejicana La casi/a:

'¿Que de dónde, amiga, venga? = De una
casita que tengo = màs. abajo del trigal;' =
una casita chiquita = para una mujer bani-
ta = que me quiera acompañar. = Tiene en
el frente unas parras = dande eantan las ci-
garras = y se ha ce polvito el sai; = un jardin
hay en el ïrente, = en el jardln una fuente = y
en la fuente un caracol. =t Hiedras la tienen
cubierta = y un jazmin hay en la huerta =
que las bardas ya cubrió; = en el portal una
hamaea, = en el corral una vaca = y a dentro
mi perro y yo. = Bajo un ramo que la tupe. =
la Virgen de Guadalupe = esta a la sala. al
entrar; = ella me cuida si duermo, = me vela
si estoy enfermo = y me ayuda a cosechar. =
.Màs adentro està la cama, = muy alorosa a
retarna, = Iímpíectta como usted; = tengo
tarnhién un armarío, ~ un espejo y un cana-
rio = que en la feria me rnerqué. = Hace falta'
all! una cosa = rnuy chiquita y muy graciosa,
= màs o menos como usted, = pa que le cante
el canarío, = eche rapa en el armarío = y apren-
da lo que yo sé. = Si usted quíere, la convtdo:
= a que visite este nido = que hay aba]o, en
el triga!; ,= echo la silla a Lucero, = y él nos
llevarà lígero = hasta en medio del corral. =
Y si la noche nos coge = y hay tormenta que
nos maje. = tenga usted confianza en Díos, =
que en casa chica y extraña = no nos faltara
una maña = pa vívír alll los dos. = Y si la
casa le gusta = y al ario no se asusta = de la
bendición de Dios, = en el lugar de delicias =
reparta usted sus carícías = a un chiquillo,
al'p'erro y yo.. . .

¡lO. - De,.,Un .sçriano para Wuchel: Como
la, poesia què solícita de Rubén Darto no se ha
publicado ni una sola vez en esta sección (se-
guramente que al hacer la demanda tenia el
propósito de enviarla a El Hagar y la Moda.
¿verdad?), a contlnuación se la envio:
'.¿Recuerdas que querias ser una Margari-

ta. = Gautier? Fijo en mi mente tu extraño
rostro esta, = cuando cenamos juntos en la
prlmera cita. = en una noche alegre que nunca
volverà, = Tus -tabíos escarlata de purpura
maldíta = sorbian el champaña del 'fino .ba-
carat-: = tus dedos deshojaban la blanca mar-
garlta, = 'sl... no..., sl... no ..... y sablas que
te adoraba ya. = Después, toh flor de histerial,
llorabas y reias; = tus besos: y tus làgrimas
tuve en mi boca yo; =e . tus rísas, tus fragancias,
tus quej as eran mías, = Y en una tarde triste
de los màs dulces días' = la Muerte, la celosa,
por ver si me querías, = como a una margaríta
de amor te deshojó .... '

~ Tres contestaciones del Vizconde Danito:
711. - Para Una esiudiante pamplonica: En-

cantadora [ovencíta, desde este momento tiene
en el Vizconde Dnnilo un ferviente admirador
y se pane a su disposición para lo que guste
mandar. Empiezo por decírle que el protago-
nista cornpañero de BeUy Haman. en Asfalto
es Gustav Froelích, nacido en Alemanía el 21
de marzo de 1903. siendo sus príncípales pelícu-
las Metr6polis, La cigarra y la hormiça, El /e-
gionario. Asfalto. Los maes/ros canlores de Nu-
remberq, Los once diablos, Relerno al hagar.
Traicion, El inmorlal uagabundo y Mi Ua de
Mónaco. '

712. - Para La sirena' de los tr6picos: Pacos
datos le podré tacllítar, sírenita, pero. no obs-
tante, ahí van los que sé: Ricardo Córtez nació
el 19 òe septiembre de. 1889. en Viena, siendo

su verdade o nambr S'acil: I{Ta z; ha e a o-
casado eon la rpalQg~afl~ strella Alma Rubens
(porque creo saòra que esta artista murió el
año pasado); no sé si se divorció de ella, aunque
creo que no. pŭes segŭn mis datos se quedó
viudo. Este artista es uno de los personajes
màs raros de Hollywood y un gran colecciQ-
nista de antigüedades; sus principales pelleu.
las son E/ cisne, El àçuila del mar, El espa/ïol
Las tristezas de Salan, La ciudad que nunca duer:
me, Los jinetes del correo, El torren/e. Nueva
York, En nombre de/ amor, La nouela de un
mujik, Boda conuencional, La vida privada de
He/ena de Troya, La nueva generaci6n y Nueva
Orleans.

La biografia de Ivan Petrowich no se la man-
do por no tenerla; lo que si tengo es la Iotogra-
fia de' este artista. que le mandaré eon muehn
gusto en cuanto sepa su dirección, sin señalar
ninguna condícíón, pues soy un gran admira.
dor de las sirenas y màs siendo de los trópicos.

713. - Para Andrés Molina: Señcr Molina,
me ponĝo a su disposición para lo que guste
mandar en asuntos de eine. manttestàndoj,
que ten go la fotografia (tamaño postal) de
.Billie Dove. Si le interesa puede escribirme a
mis señas: Moncho, Echegaray, 32. 2.°, dere-
cha, Badajoz.

714. - Aurelio Fernandez l qlesios (Pelifo-
que. Foque y Conlraioque), dom iciliado en Cà-
díz, calle Gerrtil, 2. 1.°. queda muy agradecido
a Dubrouskij y Casanova. y aceptando su ínví-
tación, le cornunica que en la colección de
FILMS SELECTOSsólo le falta el número I, cuyo
envio le agradecería, sin perjuicio de remitírle
en sellos de correos el precio que en la actuali-
dad tuviere.

715. - Una incansa b/e Nooarrisla tiene el
gusto de comunicar a los lectores de FII_MS
SELECTOS,por si a alguno interesase, ya que he
leido varias preguntas sobre este particular,
que a Ramón Novarro se le puede escribir en
español, pidiendo su fotografia sin mandar se-
llos ni dinero alguno , Sólo se necesita un peco
de pacíencía, pues es tan numerosa su corres-
pondencia que tarda en contestar mucho tiem-

La cloroanemia de las jóvenes desaparece radl-
calmente con HIPOFOSFITOS SALVO. Devuel-
ve el rosada color alàs mejillas y da sangre

pura y fortaleza al organismo.

po. Los otros artistas no sé si lo mandaràn,
pera este símpàtico actor síempre ha contes-
tado , incluyendo el consabido retrato, a pesar
de tener que pagarlo de su bolsillo. Como tiene
Incantables admíradoras, he creido oportuno
decirlo a las aímpàtícas lectoras de FILMSSE'
LECTOSpor si alguna de elias se decidiese a es-
cribirle. _

Siendo una entusiasta admiradora de Ra-
món Novarro, desearia conocer la oplnión que
los lectores o lectoras de esta revista tienen
sobre el simpàtíco astro mejicano.

También desearia saber si Tahoser es lector
o lectora. A vuestra disposición.

~ Dos contestaciones de Carlos de Damas:
.716. - Para v iaotçir: Desconozco los intér-

pretes de la prímera pellcula; de Metr6polis Io
san Brigithe Ijelm, Gustav Frĉelích y KIein
Rogge; -de IVwa Mtuirid, que es mi pueblo!,
Marcial Lalanda y Carmen Viance. Parece men-
tira que un grupo de españoles conscientes
havan filmado .eso.. iA oualquier cosa se le
llama una pellcula!

717. - Para La pequeñusa: EI 'chico de
Montana. nació el 7' de mayo de 1901, en Helen
(Montana). dande recibió la educación primaria,
marchó" des pués a Inglaterra y al cabo de tres
años volvíó a su patria. dedicàndose a¡ dibujo,
por el que sentia gran incllnación. La suerte
no le acompañó y decidió marena» a Holly-
wood - la ruta de los ïracasados -. dande
logró destacarse en paco IDellOS de un aŭo.
Este actor, que es uno de los que yo admiro
de veras. pasee una cualidad bastante díñcíl
de conseguír: personalidad. No cae en los ar-
tificios de las mujeres, por la sencilla razón
de que los ignora. EI gesto de su cara, írlo,
indiferente. por completo materialista. acaba
por dornínar a la hembra; por eso en sus fina'
les es ella la que acude a él. Su tipa. a màs de
úníco, es propio. No se debe, como el de MenjaU,
a Chaplin, o el de Brancroít, a Von Stonberg, ,

SUB principales peliculas son Hijos del di-
oorcio, Camino de Arizona, Alos, El primer
beso.' El angel pecador, Neuada, Beau Sabreur,
La /egi6n de los can den ados. Solos en una isla,
Todo un hambre. E/ gran cam bale. El uirginia-
no. La canci6n del/obo, SMo los ualienies, Per-
li dia. Siele dlas de licencia. Las calles de la
ciutlad, !vIla porque st, Esclaua por amor,' En
la corrienie, Marruecos. Caravanas bélicas, El
úliimo bandido, Aceplo esta mujer, Vidas opues:

las y Medallas. Pare ce que su ruptura eon
Lupe Vélez es definitiva, pues ahora la volub.'e
mejicanita dedica sus preferencias a John Gíl-
bert. el Don Juan que nunca se rínde.

HIPOFOSFITOS SA·L Uo Eficaz; y rapido contra Anemia,
Jnapetenda y Neuradenla
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P,ero en el cíne., ~p en_ _ _ .,. ~cu Jf'\yEl
partes, hay ,un amor inmutabley
auténtico que nada ni nadíe puede
destruir ni entibíar _Es ese amor que:
síente Wallàce Ford por s\;l 4ijita
Patricia, y Helen Hayes por su pe-

.- .quèña Mary, las dos feHces parejas
de estas fotos.

Esa. ternura que reflejan los ojos
. de Wallace Ford y de Helen, Hayes es
espoütànéa y sincera. Por una vez, el
fotégrafo no ha tenido que pedir
«màs fuerzaexpfesívàen el gesta».

EL
AMOR

I'NMUTABlE
TENEMOS razon para dudar de la
, . seríedad amorosa de los ar, .
tístas de cine. Los periódicos nos
traen contínuamente notícías sor-

'ptendente~ a este respecto. Lo
mísmo nos enteramos de un ful-
minante .e ínesperado dívorcío

. que de una beda realizada a los
vein te míniitos de, conocerse. los'
contrayentes.

Indudablemente, en Cínelandía
hay matrimoníos tan serios' eo-
mo en cualqúíer otra parte "del
.mundo, pero las repetidas prue-
bas de volubilidad pasion,al que
nos ofrecen astros y estrellas nos
ponen un poco enguardía frente
a esas fotos ídílícas de pareias
que los artístas se preocupan de
esparcír por el mundo como si
quisíeran demostrar que son ea-
paces de repetír el ejemplo de
Romeo. y julíeta. Cuando contem-
plamosuna de estas fotos,' no
podemos menos de pensan «A 10
mejor, a estas horas ya no hay
tal pareja ni tal caríŭo».



Ved aquí a Anlta Page, la mucha-
cba que, a pesar de su moderno
tipo. plerde gran parte de Su gra-
cia baío elludumento de antaflo ..~
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HlIBLlIB de fotogenia, refiriéndose al ei-
ne, es ya delito de lesa pedantería ..

Sabido es de todos que el eine es, por
esencía, eso: fotogenia, y que hay asun-
tos fotogénicos, psicologias fotogénicas,
decorados, trajes, tipos, muebles, obje-

.tos fotogénicos. Lo no fotogénico es lo
que la càmara rechaza, y, can ella y en
ella, el espectador.

En una reciente conferencia sobre ci-
ne. dada en la Universtdad de Barcelo-
na. por el eminente catedràtíco don An-
gel Apraiz, ref.eríase el insigne disertante
a la -Iínea-, generadora del movimiento
y, por tanta, nervio, esencia, de la foto-
geniay del cine. Laŝ películas de dibujos
animados - 1ínea pura - SDn, pues, Io
màs estríctamente fotogénico que puede
darse, .y depende de esto, sin duda, su
éxito infalible ante todos los públicos
del mundo. Este prestigio de la linea
en el eine, debido a la .enol'me -dUusión
del séptirno arte, ha influído notable-

. mente, no sólo en la moda y en el de-
corado, sina Incluso en la forma del
cuerpo humana. Y no es esta disparate,
ni siquiera exageración, sina una com-
probación mas de aquella teoria estéti-
ea 11paradójica de Oscar Wilde, seqŭn
la cual «la naturaleza imita al arte». .

Toda una generación puede recordar
perfectame.ita cómo al advenimiento del
cine triunfaban, especialmente en nues-
tro país, las mujeres de formas opulen-
tas, ebundantes en curvas y sinuosida-
des. Los corsés implacables, acentuaban
esta tendencia, apretando la cíntura, a
fin de poner en relíave el busto abun-
dante, las caderas maqníñcas. Al adve-
nimiento del cine, la figura de la mu-
jer, asi iruncada por la cintura, y así
convertída en altar de exaltación de la
forma, resultó grotesca, vista en la pan-
talla. A modo de espejo, .el hlanco Iíen-
za retrataba lo absurdo de tales modas,
de tales deformaciones del cuerpo feme-
nina. Y la lección se hacía por rnomen-
tos provechosa- puede asegurarse que
el cine contribuyó a desterrar el cor-
sé, a borrar la barbara costuinbre de
apretar la cintura, màs que todas
las predicaciones de doctores u

Myrna Loy, cuyo per-
fecto cuerpo es un
t¡iuu(Q de la Unea
simple, la Unea pura.

Lella Hyam s, artista de la M.-O.-M .. muestra la evolucl6u del rldlculo desde
la época de Napole6n basta nuesrros días. eon uua vlslŭmbre del pasado.



¡:noralistas: El culto a la curva Iué re-
trooediendo. Anuléndose, hasta desapa-
recer. Cuando se queria ímponer, sinte-
tiz·ar 10 qrotesco, lo ridíeulo en la pan-
talla, se buscaba un hambre gardo,' un
~Fatty». La suerte de Ios gardos y las
,gardas: estaba asegurada, siempre que
se resiqnaran a representar los héroes
y heroínas de las películas cómicas, y'
aguantar las obligadas consecuencías de
pasteles de nata en las naríces, porra-
zos, golpes, eaídas, carreras, jarros de
agua y otros extremos de este género
de primitivas eintas.

Cornenzaba el triunfo de la líneasim-
plê, de la linea pura. Las muchachas
eon fi¡Jura, de ef.eba, las lnqernras, las
deportistas, ernpezaban a mostràrsenos
como un nuevo ideal de belleza ferneni-
na. Diana de, las largas piernas vencía
a Juno de los redondos brazos. La mo-
da aoentuaba, por su' parte, esta ten-
dencia. Imposible ver en el Iíenzo, sin
soltar la carcajada, las inmensas man-
gas de jamón, los voluminosos polisones,

Joan Crawford ha estiltzado de tal modo IA
linea. que, segŭn puedc: verse en esta foto-
graf/a. mas parece una con5truccl6n del ar-
qultecto le Carbusler que figura temenína.

Marion Davies y Lawrence Uray, vestídos eon trajes deporttvos
de los que usaban en 1898 los més elegantes .sportmans>.

los peínados rellenos de crepé, los com-
pllcados postizos capilares .que todavía
nos haeen reír cuando se resucítan, a
modo de curiosidad arqueológica, las
elntas de anteguerra, en alguna Sesión
de Arte. Otro tanto puede declrse de las
faldas de cola de- las manteletas, de los
sombreros enormes, prendidos eon lar-
gas agujas. Todo cuanto alteraba, defor-
maba, complicaba, prostituía la Iínea, era
antifotogénico; 'por tanto, antíestétíco, a
los ojos de una generación que empeza-
ba aeducarse estéticamente y, acaso a
su pesar, por el cinematógrafo., El sen-
tido de la vista se aguzaba, al fin, por
la imagen; empezaba a ver algo nuevo
en las formas de los seres y de los ob-
ĵetos. Comenzaba el público a distin-
guir - aunque sin darse cuenta del on-
gen de su preferencia - entre lo antí-
fotogénico de una corrida de toros y
Io fotogénico de una carrera de automó-
viles: empezaba a ver que es fotogénica
la níeve, y el agua, y e( mar ... ; que es
fotogénica la sencillez del níño, la in-
genuidad del adolescente ... ; que la mà-
quína, el aeroplano, el barco son foto-

génicos igualmente, !l no lo es, en cam-
bio, el ferrocarril. La danza sólo es fo"
togénica cuando conserva la majestad y
la pureza de la línea generadora del
movímíento: ,no cuando muestra la agi-
tación del desdén, de la lascivia. Una
rubia es màs fQ,togénica que una more-
na. Un paísaje màs que un salón. Algu- •
nas costurnbres prirnitívas poseen un in- l
decible encanto fotogénico. Las modero
nas construcciones, los decorados de ŭl- ..
tima hora, son fotogenia pura. •

¿Influira en el arte y en la estética
esta nueva visión de la vida, de las eo- •
sas, de los seres y los obĵetos que el
eine nosha traído? Esto que pudiéramos •
!lamar estilización del mundo por me-
dio del sentído visual ¿repercutira en la •
historia d-e las Bellas Arles? La educa- '.,
ción de nuestra vista, la mayor percep- ..
ción que hoy tíenen nuestros ojos, a cau- •
sa de su reeducaeión por la fotogenia ..
¿nos 'hara ver, en adelante, el arte vie- ..
jo de manera distinta? He aquí el gran ,
interrogante, yel màs importante desde el U
punto de vista del eine co-
mo arte de nuestro tiernpo. MAaíl\ Luz •

7



Brigitte Helm en la escena suprema de la èxcelente prOdl!cción UFA «Las men tiras de Nina Petrou/na»,
uno de los primeros «[ilrrts»que se atreuieron a terminar «mal», contra las exiĝéruiias del ~ran público,

_I:: I -1=: -I ~
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• •I Hll:STff ijaee pooo tiempo~ mtI!J ,¡lOCO
, tíempo, ímptícaêa -condícíén impres-
I, cíndíble, y easí 'todavía sigue Impíícan-
,M dolb en cíerto modo, que los films ter-I mínaran -bíen-.

En lenguaje cosríente, termínar «bien,.
.' una obrà cualquíera quiere decir,' seg.ún

•
no desconoce nadle, que tríunfe el 'bue-
.no, se castigue al, malo 1:1 'S~ càsen los

& novíos.i.' Las ímaqtnacíones céndídas de '
• los, -nInOS exigen que, aí 'final de Ies
Il cuentos, 'ISUS protagonistas slmpàticos
• «séan teíioes y .eoman perdíces«. De'

igual .manera, ,:la imagilnactón :de~ g¡;an
• pŭblico, céndído níño gF.ande, ha exigi-
'S ~do síempre, para SUS Jeoturas y para'S, - ',' , . '

AL MARG~N DE· LA ,PANTALLA

" /
su teatro, la fellcídad .y ías , matafórí-
~as~r-di.ces .consabídas .al sobr-2v.enir
el desenlace de no Irnpèrta qué intri-
ga novelesca o dramattca. De ahí que
todos Ios folletines y nevetas por en-
tregas acaben Io mísrno, ni -rnàs ni me-

, nos que el absurdo melo eon que ha
llorado la genti'l Margot.,

'Arte esencíalmente popular, no podia
ni quizà debía el cinematógrafo sus-
traerse desde lue-g{) a J{)S impe/!.ativos
popuíares. Tao,? película se rémataba
en una espeeíe de apoteosís integrada
por un medio plano dande ci j.ov.en.hé-
roe y lajoven l!éroína déhanseconcíen-
zU"dos misas a forumo sobre fòrtçloŝéie

crepúsculo para magor realce "poétí-
,00.

Cdnforrne advertiréis, se trataba de al-
go arraíoqo a las novelas por entreqas-
o a los melodramas que arrancaran a
Margot lagi:imas -deliciosas. Con fre-
cuéneía se permitía la pantalla, al, ada-p-

'larlos, alterar ínmortales asuntos que
vulneraban laley tradicional, decretan-
do entonces, por ejemplo; .Ia boda de
Matho !:J" Saíamnó p la de' Don ·Qui~ote·
y Duícinea.; Había- de òĉurrír así, sólo
así, 1:1 así, solo así òcurría,

Perq; . constituyendo - de contlnuo 'un
,arte esenĉialmente popular, 'ilJa ,e~ .cíne
a redimirs« paso. a paso - aun no' se
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Dita Parlo y Wí1ly Fritsch. en la úliim a escena de «Melodia del corazón», otro de los «films»
eurotieos que terminan. «mal» desentendíéndose de leyes tradícíonales, Yes un bueri «film»,

ha redímido pOTcornplèto - de conven- zó a tomar-la ên serio al empezaréste
cíones q.ue le impedían constituir un a dapurarse.
verdadero arte. Su colrno de popularidad -Inútil añadír que los films que termí-
le atrajo al cabo el favor relatívo de 'nan -rnal- suelen suporier muestras de
los públicos que se ríen de aquello eon un emema inteligente que no cesa de
que Margot Ilora y conceptúan engen- abrirse camino y que hoy se impone a
dro absurdo e1 folletm, de suertz que la propia Nortearnérlca, patria de tan-
'a 'Ia postre no bastaban los besos a tos ñlrns de los otros. :Porque el pú-.
tornillo sobre fondos crepusculares, Iór- blico - el público selecto y una por-
mula invariable de los- films qpe ter- cíón consid'erable, ya del gran público,
minaban «bien«, ~rargot· Ï'nelusi.ve - requiere ahora que

Y con temor prímero, con descaro el cinema denote inteligencia y recñaza '"
después, salíeron filrris que terminaban las neccdades, síquíera restan quienes
«mals, prodncciones de casas europeas no han dejado de conservarse fieles a
Io hastante atrevídas para, pretender Ia fórmula del beso y del crepúsculo,
atropcllar prejuicios. El gran públíco ñeles que disminuyen dia por dïa.
_ M.argot y cornpañia ~ se quedó sor- De momento no nos proponemos sino
prendido y acaso se. sintió molesto por 'úna simple comprobación. de que los
lo pramo ante tamaño atentado a una films que terminan- -rnal- cornienzan a
costumbrs inveterada. desaereditar la clase de los films que

Mas los tales films estaban bien, aun- terminan -bíen-, desacreditéÍnoolos asi-
que no terrnínasen -bíen-, y el gran mismo entre el público popular para
público pasó por etlos, aunque preñrie- 'quien . se crearon, como no han cense-
ra los, que no rompian moldes, míentras guido desacreditarse las novelas por en-
el pŭbf[co selecto, que tomaba a cha- tregas o los melodramas estŭpídos, que
eota la parte 'espiritual del cíne, ernpe- gozan todavia de pradícarnento, merced

a la ignoran cia de una ingemia multi-
tud, no obstante hallarse archidesacre-
dirados entre personas cultas,

El ñlrn que termina -mal- inicia la
tntelectualización, del eine, su' ascerïso al
rango de arte digno. Y a la vez inicia
una. intelectualizacíón y un asoenso de
las rnasas, ínñuenciéndolas y cducando-
las.

Precisame.nte por su esencia popu-
lar, incumbía al eine sem.ejante tarea
noble y- ennoblecedora.

Lo mediocre se envilece y recurre a
la lísonja eon objeto de que lo sopor-
te el lisonjeado y de que no rescate su
mediccridad; al contrario de lo exce-
lente, que no necesita enviIecerse y ven-
ce a dcspecho de lísonjas. He aqui una
prueba de la excelencia del cínerna, ex-
oelencia , en vias de mejorarse y de su-
bir el nivel tntetectual de muchos espec-
tadores suyos, sin riesgo de perder tam-
poco el caràcter popularísimo eon que
ha naeido y que lo vivifica.

••L•E
'I••9

•I
IL
fi
I

GERMJÍ'.N GÓMEZ DE L/\ MATA



I•~•E,•If.
10

UN ASD'E LA
PANTALLA ~SPAÑOLA

'CONV~RSANDO (:ON MIGUEL,UG~RO

lnfantll lumillQ,sJd"d.I¡Ç?,b llos rubios en
masa compacta, SIO e rrrenor vestigio de
calvicie. ,

No pudímos reprimtr .este comentaria:
-Parece ustedel:hijo de Miguel Li.

gera. -
El sonrié modestamente. Pronuncíó al.

gunas palabras llenas de cordialidad. Y
en seguida nos convenció de que en
aquel cuerpo [oven habla .un tempera-
mento sólidarnenta Iorjado y una mente
madurada por un réqirnen de intensa ex-
periencía. I

Le' invitamos a visítar nuestra casa, y
su inmediata aceptacíón nos hizo dasis-
tir de todo sondeo, sequros de que ha-
Ilaríamos, durante su visita, ocasíón rnàs
adecuada para ello, .

En eíecto, la redaccíón nos ofrecíó
un ríncón tranquilo donde charlar un
rato sobre el eine y sobre la persona de
Miguel Ligero.

A nuestra prímer pregunta respondió:
-Say tie Madrid. pero (le agradeceté

que lo llaga .constar asíĵsin 'complica-
ciones ,ni atenuantes. Say madrileño en
cuerpo y alma. porque nací allí y por-
que llevo siempre en mi corazón a mi
patria chica,

-¿Cuando nacio en usted la afición
, teatral?

-No recuerdo con exactitud. Creo que
esa inclinación, mejor dicho, ese amor,
nacío èonmigo. Siendo niño, perteneci a
'una compañía infantil. En 1912 híce mi
prirnera «tournéc- por las repúblicas
hispa'noamericanas. Al regresar a Ma-
drid, comencé a trabajar Inrnedíatamen-
te y recorrí varios teatros. Estrené, en
el tràqícamente. desaparecido Novedades,
«Todo el año es Carnaval o Moma es un
carcamal-, Después pasé al Martín, don-
de, eon Blanquíta Pozas, me harté de
dàrle golpes a «Los faroles-. Arturo Se-
rrano me centrato para el Infanta Isa-
bel y, gradas al éxito que obtuve en ,.La
condesa esta triste». se ma abrieron las
puertas de los estudios de jolnvilla,

-¿Pr-2fiere usted el cine al teatro?
-HI eine es màs moderna. Al dejar

de ser mudo S2 ha convertído en un arte
completó, de amplísimos horízontes. -El
actor de teatro que pasa a trabajar an-
te la càmara, tíena la mejor base para
el éxito. Lo que entonces ha de hacer no

/ es modificar sus facultades sina ampliar-
las. Es mas, creo que para ser un buen
artista, de cine hay que ser antes un
buen actor.

-¿Qué opina usted del descnvolvi-
miento del eine sonora?

-Que evolucíona constantamentz p que
Ileqarà a la perfección cuando se des-
poje <tel lastre del diàloqo. Yo digo
slernpre que el eine sonora debe ser «pa-
labrass . no «dialogo». Por -2S0 erao que
los autores de cille hay que buscarlos
enire los parlodístas y novelístas. Set'
autor dramàtíco és Ull Inconveníente pa-
ra escribir argumentos de películas.
'-¿Cree usted queentre los artistas de

habla española hay elemenfos para ím-
presionar buenas palíoulasv

-I Ya Io crect Buenos artistas sabran.
Sólo falta la organización que les pro-
porcione los medios materia Ies. La prue-
ba de que estou convencído de ello es
que propuse hacar una película can ele'
mentos exclusivarnents híspançamerl ea-
nos. Se aceptó y comenzamos los prepa-
rativos. Mi misión consistia en dirigir el

•I
L••

CUilNDO Ull amigo nos comunicó que Mi-
guel Ugem habla regresado a Es-

paña y que se hospedaba en un hotel
de Barcelona, concebimos Inmediatamen-
te el 'propósito de saludarlo .

La' personalídad artística de Miguel
Lig.ero era, en nuestra memorla, algo vi-
vo y perfectamente deflnido desde que
por primera vez le 'vlmos trabajar en
la pantalla. El film era mala y. los ar-
tistas que compartían eon èl Ia represan-
tacíóc, no estaban aún «en' forma». co-
mo se dice expresivam,ente en las lides
deportívas. Sin embargo, la' 'labor de'
Migu.el Ligero surgía de tedo aquello
eon esa seguridad y esa 'firmeza de los
triunfos indiseutlbles.

Después le vimos trabajar en pelícu-
las mejores, yen eada una de elIas se
reforzó el concepto erítico que había-

mos formada sobre él y que queda ex-
presado en estas palabras: Miguel Li-
g'ero .es el mejor actor cómíco eon que
cuenta el eine de habla española.

Nuestro amigo se prestó - a acompa-
ñarnos, 'y momentos después estrechàba-
mos la mano de Miguel Ligero.

Antes de llegar a él, saludamos a la
pareja Rívelles-Ladròn dé Guevara, Na-
da que merezca 'relatarse en este rapido
saludo, friamente formularia. Tedos eo-
nooemos a este matrimonio en el que ej
marido tiene el mérito de haber dedíca-
do 'toda su vida al estudio de la carrera
teatraj. En enanto a María Ladrón de
Guevara, nosotros nos Iimitarfamos a lla-
maria la señora de Rivelles.

Una gratísima ímpresíén al estrechar
la marm de Miguel Ligero. Un muchaoho
todavia. 'Unos ojos elaros, de càndída e
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[ilrn. Los artístas eran Ramón Pereda, el
arg·entino Paúl ElIis, el cubano Cardo-:
na, Barru Norton, Manuel Conesa, Celía
Montalban y el chileno Vllleges. El pró-
pósito no se llevó a cabo porque l.os es-
tudios que costeaban la ernpresa suspen-
díeron la producción en castellano. Fué
una Iàstlma, porque era una oportunidad
para dernostrar a aquellos ampresaríos
lo. que vale trabaj ar eon independencia.

-Por 'lo visto, la estaban ustedes
echando de menes.

-Respecto a eso, todo 'lo que le diga
es poco, Nuestra vida artístíca se deslí-
zaba penosamente bajo una presión des-
pótica y tirànica. Y02xperimentaba la
scnsación de que aquellos szñores nos
habían contratado para hacernos traea-
sar. NQs daban los papeles que teníamos
que representar, con veintlcuatro horas
de anücipación. ¿Cree usted que en un
dia hay tiempo para estudiar el dia 10- .
go, -el ambiente, el caràcter que se ha
de encarnar? Pera esta último huelga.
AJH no teníamos que estudiar caracteres
ni personajes, Nos propectaban la peli-
cala od§'i-na1 en ing.lés. y. nos ohliqaban
a imítar a. los artistas que la ínterpre-

Miguel Ligero había enmudecido. Nos
pareció ver pasar por sus ojos ja tris-
teza de nuevas evocaciones.

-Una última pregunta - dijimos, pa-
ra ahugentar de su pensamiento los re-
cuerdos ingratos -. ¿Debe existir el na-
cionalismo en las películas?

-No. Ese es un defecto muy írecuen-
te en los ñlrñs norteamericanos. Mi opi-
nión es que las películas de habla es-
'pañola deben amoldarse a nuestra psi-
cología, pero sin sacriñcar su caràcter
cosmopolíta. - -

llliguel Líqero consultó- el reloj y se
puso en pie. Cornprendímos por su ges-
to que, absorto en sus evocacíones, màs

> amargas que felices, habla dejado pa-
sar la hora de alguna cita o de algún
quehacer ineludible.. No le retuvimos un
segundo màs, Le tendirnos la mano y
el gran actor cómico la estrechó eon
un gesto lieno de cordialidad y simpa-
tía,

taban. Era inútil que usted intentara dar
a su papeí otra ínterpretacíón eon arre,
gla a su temperamento y a su visión del'
personaĵe. Por absurda que fuera la eon-
cepción del artista norteamericano, usted
tenia que imitarlo al pie de la letra. Por
eso, al hacer el reparto, no se preocupa-
bari lo màs mínimo de la modalidad ar-
tístíca de cada cual, sina s:ólo del de
su parecído externo can el artista' nor-

. tearnerlcano. ¿Quiere usted cosa màs ab-
surda? Por otra parte, no se hacía ver-
sión española de ninquna superproduc-
ción, Para eso se dedicaban las pelícu-
las de tereera o cuarta categoría. llun
hay màs: las películas oriqinales las
impresionaban eon tres càmaras, para
después hacer una seleccióti entre las
escenas de la triple einta y formar eon
los mejores trozos de las tres una sola
pe1ícula. Para ja verston española, em-
pleaban una sola càmara y dejaban pa-
sar cualquier error eon tal de ahorrar-
se unos minutos y unos metros de ce-
luloide. - .
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'A NN Dvorak, la última ceniclenta, qu~, así

Ilaman a esta artista 011 H;olly,wood,
~ nacíó el 2 ,'de aqósto de 1912 en la ciudad

de Nu-eva York. Es hija doi! A'una Lehr, -es-
trella que fué del }2atro y' <le 'la' pantalla.,

'A la' ed'ad <'ie 'n.ue.v2 ~íños' se, trasladó a
, Califr;i't',nia can su rnadre, y a la edà'd de1quíríoe ~e' graduó -t 011 'la escuela eíementa¡

Page para nlñas. ,Criadaen un ambiente
teatral y cinernatogràñco, desde 'muy jo"'~n
ambicionaba ser artista. En. la escuela re-
pzesentó' varias obras eon sus condfscípulas
'Y darante. las vacacíones veraníeqas buscó
trabaj a . en losestudiQS cimematogrc'ifioos,

~ pero-sin resultado. Los díreetores de pelí-
éulas y altos empleados que vlsító, COiU este

~'objèto, se neqaron a admíñrla por set: aún
demasíado joven. , ,
Después de salir ,d-el.coleqlo, se .añrmó en
su decísíòn de _ dedicarse a la p~taÜa y
logró finalmente obtener trabaĵo como baí-

"'Jarina de la «M'etro-Goltlwyn-Mayer'l'.: Fué'
una de Jas varias baIlarinas qu-e '@'pa,r;ècie-
ron en la «Holly'woodRevue» :!J,otras pe-
ículas rnusicales de «M. -G. M.";, !:I' dèspués

de actuar un año como corísta fLié nombra-
da ayudante del dire'ctoT' de Dane, de los
eŝtudíos .

. Durante tres años estu vo al servleto de la
«,Metro» como 'pr~fesora' de baile de las
estrelías. Se le 'perrnitió ~ocasionalm-211te ae-
tuar como «~h'a,. 'y como doble de alqunas

.' estrellas. '
Por :Fin llegó la ,gran ocasíén de su vida
en la petsona de Howard i-Iughes, que bus-
'caba una rnuehacha 'de aspecto muy juveni'l
!1' viva,zpar,a confiarlee1 papel de Cesca
en ' =El terror del hampa-,.. Después de
efectuar satísíactortarnenta una prueba, Hu-
·9hes 'deŝigrió -a fum Dvorak ,para Interprè-

" tarlo y ésta declara quee{ ,neeha Je p'r¡}..
. dnjo la rnauor emocíón que nunca n,aya ex-

, perirnentads.
Laqentíl Ann justíñcó plenàrnente las pro- "
mesas de la pruzba efectuada, reallzando
,una labor dígña de todo encomío, ast que- . \

al terminar «El terror del hampa-; le .fué
conñado 'el roí de protag¡pnista' femenino .
en «Diablos celestíales-. >' ,

.l\rm Dvorak tíane una :ptrrsonaU<!l:à-d.brtllan-
'te'!I' di:st~I'\guida, g los, que han observado
, de oeréa su trabaĵo predtoenqu« ¡ha de es-
:calar Ia curnbre Ue ia populazídad en su
profesión, .pl.les ~a demoStra~Q,,ya poseer

, u.n~~alen'to, casigen~a1.~ ~ ' '_ ,
" J.i.~ora la rnŭsíca .ii s~. dis)raCción favorita

COlilsiste e'n sentarse al, piano hor-as" ente-
ras. Escribe, cancíonos, mŭsíea y letra, y es
una; exoe1ent-é-bàilatiiIà' li :;uacta:eiora. "
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MarI} Carlisle por su parte
propone este original traje de
baño hecho con cuatro pañue-
los de abigarrados colores,

En cambio, Anna May Wang
se atiene a la forma clàsi-
ca de baño con la única va-
riacíón de que en él jue'
gan dos colores opuestos.





de Catalunya

BI;ssa J;andg
la subyugadora gran.
estrella de la Eox;



:CUATRO DE· LOS 'ARTISTAS DE ·LA.- CASA' FOX
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euyos retratos fràgm~ntados publiearemos en números veriidercs, los. Guales han de'
TeceAstifuirse p~ra obtener alguil.o de .los importantes.eprernios ·q.ue~se eonéeden en el

CONCURSO MOSAltO ··"FILMS SELE'CTOS-FOX"
Véan.e I.. b... e. publicada. en el nú.ero 87' el• ..t .... visia co..... pondlenfi al día 11 de ~fe m~. d. junio'



DOS EX CAMPEO-
N~S DE BOX~O Y
UN CAMP'~ÓN;
TR~S "ASTROS" FU-
GAC~SD~LCIN~MA
por MANUEL P. DE SOMAÇARRER~

Max Schrnding

I~
I
L,••

DEcil\" no traee mucho el célebre ex boxeador
Carpentier, en un articulo s,uyo,aparecído en

«La Nacion- de Buenos Aíres, que si un púgir -
consigue mantenerse durante diaz años en actí-
vidad, puede dzcírse qU2 ha cumplido toda .Ia
vida de, trabaĵo de un hombre ordinarío. Y, sin
embargo, la recompansa lo-grada es relatívarrlen- .
te pequeña.

D2 ah: que yo eraa en sus palabras, qU'2como
él piense que en la maporía de los casos la
vejez de' los púgiles es una tragedia. A este res-
pecto podría cítar algunos ejemplos: pero basta
eon hqjear las revistasy pzrlódicos, tanto de-
portivos como cínematoqràñcos que nos lIegan
de allende el Atlantico, para darse cuenta de
qú-e son muchos los púqilès fracasados que acer-
taron a distinguirse en el cinematóqrafo como
asimismo los que en ctro trempo fueron ases
del «ring» !1 ahora forman parte de lagran
masa anòníma de los -extras-, esos seres que
cúal residuos del arte o de la hutnanidad apa-
reoen en las películas de 'gran espectéculo; Ade~
mas' puade aszgurarse que en cualquíer ciudad
de los Estados Unidos, 'por pequeña o 'grande
que sea, ha tenido su cuna algún boxeador,
siendo allí precísamente donde podria hallarse
la lección màs triste, pero màs Tuertemente hu-.
mana que uos puede deparar la vida.

Por ello no. es nada extraño que. muchos bo-
xeadores, !:Iaen el declíve de su oelebrldad, ha.
yan Irrumpído en Ia vida del eine para volver
a conquistar aquêlla y Iabrarse un nuevo por-
.venlr. Entre los que han llegado a alcanzar re-
nombre como artístas del celuloíde, figuran los .
.nombres de George, O'Bríen, Víctor M.ac Lagleu,
Ivan Linow, Karl Dane, el dífunto Louis Wol-
heim y' otros. Pero postertorinente o màs recíen-
temente si se quiere, Georges Carpentier, Jack
Dempseg y M.ax Schmeling. .

Georges Carpentier gustó la aventura del cíne
màs que por vocacíón por amor propío. Cuando
el antiguo campeón de Europa vió que su sa-
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biduría de buen pèleador s hacía 'mpotente,
que toda su gran, p.mpul"arJdad;lalcanzada en' el
«cuadrilàtero» se venia abajo, pensò que la rna-
nera màs cómoda y rapida de volver a oonse-
guir fama y dinero era dedicàndose a hacer pe-
Iículas. Y asl lo hizo por ouanto aí casarse pro-
metió a su señora que nunca màs volvería a
dedicarse a la boxe.
Su primera palicula se ímpresionó en Los A,n-
geLes haoe unos nueve años, rodàndose màs
tarde otra en Londres que lIevaba por título
«EI maravilloso». Pero dande se reveló como
un verdadero artista profesíonal fué en «La
sinfonia patétíca-, su última producción hecha
en 1929, De antonces acà sus .actividades han
sida otras, por cuanto el nombre del -Iamoso ex
boxeador francés se ha encendido eon letras de
color sobre la fachada de casi tedos los «ea-
barets- y' «music-halls» del mundo. En el bu-
Hicioso Brcadwag neogorquíno, donde màs ha
actuado, goza de gran prestigio como «chan-
seníer-, ,', .
Sin embargo se dijo, a raíz del estreno d~ su
última pellcula, que Georges Carpentier volvería
a[ boxeo, sierrdo desmenttda semejante noticia
por. el propío, ex campeóu q.ue .aseqnró que no
volveria a calzar los guantes de seís onzas por-
que Ie gustaba ser artista de eine rnàs que bo-
xeador, Pero si esta dijo antes, ahora. parèce
contradeoírse larnentablemente, de ser cíerto es-
to que al pie de una fotografia publica «La
Prensa», de Nucva York: -Irene Bordoni Il
Georges Carpentíer, el famoso pugilista francés,
que va a intentar en breve su retorno al «ring»,
Inlclando su campaña en Europa oon dos o tres
peleas de poca ímportancía.»

Jack Dempsey, a peaar de su
fortaleza, e~ uo devoto de la
cartomancia a la que recurre
para intentar saber lo que
eo el porveuír le aguanla.



Y en este juego de alza y baJà tenemos a
Jack Dampseu. 1\ veoes popular y otras ímpopu-
lar ; según los dólares o los amigos. Las .gace-·;
tíllas rnàs o manos suplicadas en los perlódicos,

Alga parecído a lo que fe ocurríó a Carpen-
tíer, le ha suoedído al -ex campeón del mundo
de todas las categorias, que fué uno de lds pú-
giles que durante su remado gozó de magor

.prestigio !:J. por nadle fué discutido. ,Carpentier
y-.Firpo caueron a sus píes -knocoutados-, ane-
batando asimismo el título de campaón al gi-_
gantesco Williard, Pero una prolonqada macn-
vidad mermó sus facultades y. el inmenso Yan-
kee Stadium prasenció su derrota ante las furio-
sas acomatidas de Tunney. Alga de la culpa
de aquel fracaso la tuvo 111 artista de la pan-
talla Estelle Taplor, que había conqulstado amo,
rosarnente al púgil, hacièndàle màs tarde su
esposo.

Después de casado, Dempsey intentó en va-
rias ocasíones volver a recuperar lo perdido 'y
obtuvo otros tantos íracasos a manos también
de Geneè Tunuzu. Paco a paco se íueron debí-
litan do los animos del ex campeón hasta llegar
casí por compícto, lla solamente a obedecer a
su señora, sino también a sorneterse a sus ea-
prlchos. .

Tras su viaje de JJOdas por Eur-opa regresa-
ron a Norteamérica. Parecían estar el uno del
otro màs enamorados que nunca. Todos cuantos
conocían al matrimonio, decían que era una de
los màs felices del mundo. ~penas si sufrieron
algún leve enfado. Siempre Dempsejj hacíendo
caso de su señora y viceversa. Y en este ea-
mino de obediencla, rnàs bien de armonía mu-
tua, Dernpseg' empezó por someterse a la ciru-
gíaestética. i\rreglada su nariz .y hermoseado
el rostro, terminó por ha cer películas can Es-
telle Tay,lor. .

La labor realizada por Dempsey como actor
de eine no ha sida del todo mala. Pero, desde
luego, que .no ha trascendido tanto como la rea-
lizada por. Carpentier. Sin embargo, pronto se
cansó de la vida de los estudtos e hízo que eon Gcoreel Carpentíer
su retirada se retirase asimismo su esposa, que
le obedeció ciegamente sin haoer la màs míntma
protesta ante aquella decisión de su marido,

Pasó el tiempo. Cuando rnagor parecia la fe-
licidad del matrimonio,' -surgió to ínesperado que víno a dar -aj traste eon tedas +as Husl:ol1e5que se baNan albergada en
. la cabecita de la estrella. ¿Dempseg se habla aburrido de su mujer o tenía el decidida. propósito de volver a boxear?,
Sea cual fuere su verdadero motivo el caso es que el ex .campeón del mundo de todas las tras un lustro de
malrimonio decidíó un dia del, año pasado trasladarse de Los Angeles a- Reno, esa
ciudad a la cual se conoce por el paraíso de los dívorcíados, para presentar su de-
manda de divorcio. Como es natural su determínación dió mucho que hablar en Los
Angeles, siendo magores los comentarlos que se hícíeron en' Ios centros boxístlcos
de Nueva York, Pera • ,
la que se sorprendió
màs fué su esposa. No

- acertaba a compren-
der el porqué de
aquella decisíón de su
marído, ya que nunca
hablan reñido seria-
mente y fuerori pacas .'
las veces que habían
p erm ane cí do el uno
sin el otro. Ademàs,
él .fué oausa de que
abandonara su carrera
cuando pudo haberlé
produeído uoatortune.
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En la presente CRto-
grafia se ve a Ma", ¡;
Schmeliog transpor-
ta~.eu UDaesrretiUa.
a cualro fotógrafOi_
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~ EGÚNdicen, los tres hermanos Barrg-
J more, Ethel, John. y Lponel, van a
filmar una película escrita expresamente

,para que e110s actúen como protaqo-
nístas. .

HEMos leido en una revista amerícana
, la graciosa anécdota de Lupe Vélez.
que a contmuaoíón copiamos:

El último favorita de la estrellita se
-Ilarna Randolph Scott, y es uno de los
:nuevos «descubrímíentos- de los estudios

. de ",paramqunh. Cuéntase de ella que,
estan do en: el comedor del ]{mbassador
Hotel, alquíen le preguntó por: Gary
Cooper.
. -Gary es un l])eIbé ---:' contestó Lupe -,

. míentras que este otro .sabe lIlllcho-

Il
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Retrato al carbórr de Ronald Colman, hecho por el dlbujant'e p, M. ~n.

De Sylva Browny Heüderson, productores, y Leo McCarey, dírector de <Indise reta.
eon Ben Lyon, Barbara Kent, Gloria Swanson y Arthur Lake. lntérpretes del íilm.

Y, en scquida, volviéndose. hacía su. 'secretaría, Ie pidió que
, llamase por teléfüno a· míster Scott.

=-En .iParamoWlh deben de haber muchos Scctt - le eon-
testó aquélla -. ¿CutH es su prímer nombrev=-

Pero LU-p2 no se aoordaba y., rascàndosè la cabeza nervío-
samente, le contestó en .ehapurreado inglés:

=-Llame a mi herrrrana y preqúntele cómo se llama el Soott
que. yo amo.-

lIN bandído penetro haoe pacas noches.en el «Brown Derbp-,
u...elub-.de noche írecuentado por mucbosartistas de eine, y
bajo la amenaza de su revólver se' apederó de dcscíentos dó-
làres que contenía la caja 11ochocíentos dólares que tuvíeñoñ
que entreqaríe los que estaban presentas, buy,endo. después sin
gue ruera persequido, Entre los artistas que se hallaban len
el clUb y. fueronvíotimas del ladrón, recordarnos ,a Gary CO,o-
per, Greta Nísscn, George O'Brierr, joan Bennat, Clauàette
Colbert, NorrnanFoster y Roberto A.rmstro.ng.

EL díaIĉ de ma'yo retornaron a 5US puestos en Iosestudíos
. de la -Pararnount», por haber Hegado a UIT perfecto

aeuerdo, después de las diferencias habídas can dícha pro-
ductora, el célebre díreetor Josef von Stemberg 'y la celebra-
da 'estrella Marlene Díetrioh. Marle¡ne, al ocupar OITa vez
su coquetón cameríno, fué acoqida eon una verdadsra ínva-'
sión ' de flores. La actividad se paralizó \ell todas las depeu-
denctas del estudio,y no quedó ni un sólo empíeado que no
fuera à rendirle homenaje a Ja gran actriz y al gran direc-
tor. Tedo lo ocurrído se ha alvidado. Un momento emocionan-
te fué el der abrazo entre von Stern'bergy Iel otro genio del
meg!llc:m&: Lubitsch. -Las declaracícnes del gran' amigo de
Marlene fueron : .

-.Mi próxíma hara de Marlene una, cosa fantàsticarnente
ooasaqratoría que serecQrdara toda la vida. _.
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W.aIlace.Beerr. -el astro, de ta M.;G.;M:. apareĉè aqu¡"con su nuevo aeroplano para seía.pasajeéos y capaz
de desarroIlar una velocídad de 170 mllfas pórhora. Beery es p~seedo, de una Iícencía oficíal: de pUoto.

JOAN Crawford tendrà por galan joven, en su prQxima' pe-
Iicula, al actor que colŭbcró eon ella=en uno tie sus màs

grandes éxitos romàntlcos en el eine' silencloso.
Nils Asther, el brillante actor sueco, sera el interprete del

papel del héroa en «['ett-y L!lnton», produecíón d;z Joan Craw-
ford, que esta ya en preparacíón en -los estudios de la «Me-
tro Goldwyn Mayer».

.:

F~ltos de tiempoy espado no podemos -dedicar
en esie número el loable comentaria que mere-

.ce, por su éxito y fines, la fiesta del

En .el prox1mo núrnero Jendre,mos' <una gran sa ......
tisfacción en publicaria.

CUANDQ raqresaba a su casa dzspuès de filmaren los estu-
dios de la «Radio», el automóvil de John Barrgmore fué

estrellado por otro cochz qU;2logró huir. El actor 'resultó 'eon
lesiones en la cara que o!Jliigaron a suspender la filmación
de la palícula en qU'2 estaba trabajando. .hasta tanto el fa-
moso «perñlv recobre su pureza. -

EL conocído cíneísta D. M. de Miguel, ha sido nombrado
repreŝèntante para Europa de los -editores Iibres de pe-

Iículas -de los Estados Unídcs. Próxirnamenje saldrà para
aquel pais acompañado del oonoestonarío que ha 'desiqnado
para que seencarque d-e la distribucíón en España del ma-
terial de los mencíonados edítores.

El viaje del señor d-e Migu-el tíene por objeto el orqani-
zar el servleto de importación de palículas me{\i.an-t~ una euí-
dadosa seleccíón de las mismas que éld2S02a reaHzar perso-
nalrnznte, tcníendo en cuenta las oaracterlsticas !l los gustos
del público en eada. una de los países en los cuaíes el rna-
terial de' los fabrícantes Iíbres ha de ser exhibido,

Por lo que afecta concretamente al públíco español, 'quíere
-el señor de Miguel que éste tenga ocasíón de c{}'nooery' ad-
mírar produccíoaes que no habian podido aun ser intrcducí-
das en el mercado cínematoqràñco de España. '

MIENTRAS Edna Purviance seguía en el hospltalgrav!sima,
, fallecíó en su casa, de un ataqua al corazón, el padre de
Ia aotriz, Michael Purviance, de ochenta y cuatro años -de
edad. La .ex estrella, que sique delicada; ignora aan la tris-
!e noticía, pues Ies médiaos se han opuesto a que se Je eo-
munique.

'l:'ILOSOFÍA de Mari'e ÍJressle: '
.1' «No se cornienza a .vívír .síno a los cíncuenta anos. La
gente' es tan tenta que se agita !l' se soíoca j; s-e .haoe una

montaña de' cosas sín importancia, esperendo demaslado ae
lavida'; 'Çuando 000 llega a los cíncuenta, 'empíeza '8 corn-
prender la inutilidad de tedo esto. Cuando nada se espera,
uada llas decepeiona.» '

JOHN Mac BRown' debè su 'carrera artístíca a GeOITg'eFawcett.
Este lo viójugar en Pasadena en el jueqo .de fútb!),l de

Año Nuevo y quedó rñaravillado de él aJ hacer Mac Brown
una carrera de noventa y,ardas. JU poco tiernpo Lo vió jugar
en -Bírmínqharn, .p,ira al conocerlo .y pedirleentrara en el
eine, éste, que sólo tenia ·su vista fija en el. fútbol, ,Ie eon,
testo que no, ltsí los meses pasaren, hasta que en 192~ lo
volvió a ancontrar, pero: no ya como juqador, sino como
,«coach auxiliar» del .equipo de- Ja misrna Universidad donde

-había brilladc y' habíase òcrivertido en estrella.
AJ hablarla esta! vez. lo, convencíó, y entonoes JaM M-.ac

Brown entró en el cinernatógrefo para sar 'line -de 10s ar-
:Ustas jóv-enes de màs porvenlr en el lienzo.

'Ba¡o la tutela de Ra chel Smith. de la Junta de Educad6n de los Anile'
les. el pequcilo Robert Coogan recíbe su primera clase de gr.matlea y
arttméttca-en el esrudlo. después de tomar parte en el rodaje de algu-
nas escenas de la película -d.a novia del azur> de la Paramount, en la
que: aparece con los emínentes artístas Richard Arien y Jack Oaekle.
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'I••21



En el fondo délrnar
sería .ímposible la permanencía del buzo si le
Ialtase. la provisión de oxígeno que lleva a
prevención.

Así, en la vida, es también imposible la
exístencia cuando a un' organismo depaupe-
rado no se le dota de energias que eviten ,los
rapidos estragos producídos por la anemia,
la desnutrición, la clorosís, el hísterísmo en
las mujeres, la neurastenia y el agotamíento
en los hombres ...

Esa provisión de' energías, de salud y de '
vitalidad va encerrada en eada frasco del po-

-:t>' deroso tóftÍoo y reconstítuy ente TaraLe d~' • .it . .1•
.-~..,.. -----

tllPOFOSFITOS SALU.,,!
En cuantos casos be emplead~ el [arabe ,I~yecta vlday de.!.~e_lveel baen humor ci los 'melancólicos. ;¡,~(
Hipofosfitos Salud he obtemdoE10sRme~ ~~,(.~~~CW'~:W¡lN~~~(~
.oresymasrapidosresultados.- : o~a ~Y~~'~~""'-'J~~~~~,: ~
~anchez, Doctor en Medicina YMCJI'?f:~· - De uso en todo tiempo. '

Calle Ríos Rosas, 25, pral+-! a rr . ' Aprobade por la Acàdemia de Medicina.'
No se vende a granel.

Dos ex campe'ones de boxeo y un campe6n: tres
«astros-"fugaces del clITema

(ContinAacíón pagina 19)d.. I ..
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Noobstante haberse asegurado que Dernpsep lo hacía todo
por voíveraí -rínq-, Estelle Taylor pudo averiguar que aque-
Ilo no era cíerto, por enanto se trataba de una aventura
amorosa de -su marido. Dempseu- se habla enamorado de una
linda señorita llamada Maria de Jesús Olguin!, eon quíen pasó
algunos ratos eri alegre compañía. Dícha mujer era una de las
artístas que componían la trcupede Niñas Toreras, procedantes
de Méjico, que hablan actuado en Los H.ngel'es por espaclo
de meve tiernpo. Pero a pesar de todo, Dempsep se salió
eon la suya y Estelle Tayl<>r tuvo que aceptar el' dívorcio.
H.unque de Ia mujer que le arrebatara su amor no ha vuelto
a saberse nada, sí se sabe que la q\le fué esposa del cê-
íebre ex boxeador volvió a la vida, actívà del cínema, Su ex
marido tambíén' pareoe habarse decidido por la supa, antigua,
por cuanto acaba de confesar que su aspiración més f€rvient~
es volver a recuperar el título perdi do.

Respecto a Max Schmelínq, campeón mundial de tedas las
cateqorías, paco puade anotarse en su habar de peli culena.

.Su vida -pantallesca- ha sido corta, aunque no mala. Ha
hecho sóío una película y ya le basta para figur:ar como ar-
tista en los anales del séptímo iarte,

Max Schmeling se asomó al rñundo del cíne porque hacía
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También las estrellas de Holly-
wood son sentimentales

falta. Lo neoesítaba una empresa preductora de películas, que
tenia el propósito deeditar una títulada «H.mQren el r¡pg».
Como la película iba a ser editada en H.lemanía !:l' el 'papel
de protagonista habla de encarnarlo un boxeador, a nad ie
mejor que a él, alemàn auténtíoo y figura prestigiosa del
boxeo, podría 'encoraendàrsele, La estrella rusa Olga Tchecho-
wa fué su -partenaíre- II al lado de ella realizó un trabaĵo
que si no excepcíonal, pue de mu!} bíen ĉalifícarse de exoe-
lente. Max, Schmeljnq, contra Io' que en principlo cregeron
sus dírectores, resultó al ñnal de haber si:do rodada la einta,
un buen actor cinematoqrafíco. H.sí es qU'2no sólo' triunfó ,en
ella por sus condicíones .de atleta, sino tamlbién por su ta-
lento natural de hambre.

El campeón aíemàn, de fracasar en el boxeo, puede mup
.bíerr haoer carrera en el cinem:atógrafo. Por lo menes apunta
màs condícíones que apuntó Dempsep, y una vez acostumbra-
do al -set-, podría alcanzar tenta popularidad como cuàl-
quíera de nuestrosartistas. Pero su -estrellato- ha sido èñ-

mero. Esa su prímera salída al carnpo de la cínematcqraña
le ha proporcionado unos mlles de pesetas sin haber expuesto
su físico gran cosa. H.d'zmas ha vivido el encanto de la falsa
realidad del cinama, experimentando el plaeer de ver reñe-
jada su imagen en la pantalla. Claro 'que Un paco desñqura-
da, desencajada màs bíen: pero oonservando síempre alga
de Io quees prívatívo en la vida real de este moderna in-
telèctual del múscuIo.

MI\NUEL P. DE SOMI\CI\RRERI\

en un concurso de natación cuando cursaba sus
estudíos en el Instituto de St. Paul. '

'La reliquia màs atesorada de George Ban-
crott es una- fotografia en la que él esta retra-,
tado en medio de sus padres, y vestido eon el
flamante uniforme de mensaj ero telearañs-ta , ", -

Tallulah Bankhead guarda el vestido que
lleval?a el dia de graduarse del pensiona do.

Nancy Carroll ha puesto a buen recaudo el
primer holso que compré eon el dinero ganado
eon su trabajo li pesar de que el pobre esta
ruírroso y cayéndose en pedazos, '

El Ietiche de Manrice Chevalíer es un aníUo
que le regaló su esposa antes de casarse.

Claudette Colbert tiene un pequeño braza-

lete que le dió su prime" -novír», cuando ella
contaba apenas catorce aŭos y el gali.n no habla
cumplido quínce.

GU1'YCooper couserva l'e1iaiosamellte las rien-
das 'luc ¡156 al aprender ti montar a caballo.

Mar lene Dietrich presta extraña adoraeión
al violln 'luc le compró su padre para que tó-
mase lecciones y màs t.arrle lo usara en eon-
cier tos. t

El .primer recorte de, periódico cornentando
su valor artístíco. en un pequeño papel que re-
presenté en, el Teatro (¡uild es la prenda ate-
sorada por ..Sy.lvia Sidney.

Miriam Hopkins guardó cI fragmento del
hillete de tren que compró para il' 3 Nueva
York en su .!tl"Hn aventure.

Escondidos en viejos baúles que reposan en
buen numero de desvanes de las mansíones de
Ho llvwood estén los recuerdos sentrméntales de
las estrellas (Iel ¡¡inemo.,

Algunos guardan fiel memoria de los dins de
la íntaucla, de la fiesta de Ja primera COIllU-
nión, del prímer amor que bizo -Iatir con fiereza
dos corazones y de Ias vicisitudes experímentadas
en el comíenzo de sus earreras,

El recuerdo -més preciado de Richurd Arlen
es una modesta medalla de 11rolll:e que ganó



Dos escenas de

la película Exclu-

sivas Almira

EL HALCÓN

de la que son

profagonistas

Bebe Daniels y

Ricardo Corfez.
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SI CURA - O EVI! A
,LOS· EfECTOS DE,
LA FATl8A CaN'"

SUPRIME
LAS

... EVITA
V,AR I CE'S

'SE VENDE EN LAS BOENA.'
CASÀS aE. OR~OPEDIA

'Pide folieto expllcaUv,o gratis al Agente:
A. Bloch ,- Rbla. Catalul'i., 11 - 8ereelona,

rarïte la doma o en perlodos de enfermedad . Un
pequeŭo ratón muestra su' sangre callente e:n
una fntograüa. La verdadera frialdad de una
rana, que resíde en su sangre, puede verse en

" -la rotograña de un sapo, en-Ja que s610 se ve
el acido carbònico del aíre respirado.

Un ienóroeno verdaderamení.e tnteresante po-
dernos observar eon este aparato, y es la salida
de àeído carhónico. y de gas 'conjunt:<.mente, Lilyan Tashman es la poseedora de un itlt.ulo
vista al 'ralentl<, Y entonces ,comprendeJnos que no- se corrslgue ràcümentc y que resulta
que PS una. medída el emental de hi~iene' el todav ia nràs difícil retener, Es aceptado por
ponernos algo delante de, Ja boca cuando lo- todos que la escultural artista de la Paramount
semos. Si se coloca a poéa dístancia de la, noca es la màs 'elegante mŭjer del cínema.
del que tose un pedazo de papel, veremos que Para po der consè'l"var' su renombre, Lílyan
d'etràs de éste el aire permanece 'al;>solubamente se ve obJi~ada a ir a Paris dos veces al año y
quieto, mientras que por el lado de acà el aire regresar sln tardanza a Hollywood -con sus
y las bacterras se entregan al màs dese'n'fJ'~natlj) haúles Ilenítos de hellas prendaa Temenínas.
de los bai'les. ,Su último viaje a "Europa lo motivó la nece-

Tambiéll la dueña 'de casa recíbe una leccíón . sidad de escoger modelos apropiados para usar
,para saber .guisar con economía. Pues en la 'en su recién pelicula P:lramount, E I Sexo Sa-

pantalla se ve' clararnen te 'que si se coloca un ,biò, en la que comparte los honores estelares
pequeño puchero encima 'de un fuego grande, con Claudette' Colbert, Williàm, Bo.yd y Mèl\Cyn
lo único que se, consígue es- calentaT' et aíre que Douglas. " ,
Io' rodea, sin beneficio alguno para el puchero. Cuando llegó a los estudíos neoyoquinos
Esto es, representa tirar el d ínero por el halc6n de la Paramount su nuevo ajuar consistia en
cUl!-ndo la superficie caliente 'es mayer que el màs de dos docenas de 'I1amantes creaciones,
objeto gue se quiere calentar. Después de Jas 'con' sornbreros, zapatos, joyas y bolsos adecua-
dueñas de casa, vieneu .Ios técuícos 'del calor. dos aj estilo de aquéllas. Estos vestidos, según

, De .nuevo se comprueba que la teoria y la pràc- Caro.!yn Pu.tman, la diseftadoTa de modas de
tiea se dal> de- bofetadas muchas veoes, Tal vez Paramount, estan pov' Io meuos ' seis meses

"resulte 'muy bonito coloear írente a Ja ventana avanzados a los modelos actualmcnt,e en boga.
un calentador cualqu iera, Pero la pràct.ica no Los nuevos sorrrbreros de Lilyan Tas hman
esta contorme eon ello, pues verernos que el exigen cambios rad icales en su peínado. AI ser
atre caliente se eleva hasta' el 'tecno y por alii de bamaño minúsculo, bajos 4e çopa, oenados
tema" el camino de la veutana Y se marcha a un lado y, cayendo coquetonamente encima
Iíudarnente a la càlle. Con lo cual la hahitaeión de un ojo, Ja obliga a, peínarse el pelò [Jara'
ni se calienta nï se aírea suŭcíentemente.' Hay .atràs , bien alisado, en lugar de dejar caer el

, que' colocar, pues, 'los radiadores o. estu fas. de- pelo en rízos "por la frente, y~mejil1as, "
bajo de la verrtana. Asj nos ~o enseŭa el mm. ' A, p esar de su seductdva Iigura y de las cin-

Todavia otra novedad para el profano. Para celadas llneas de sus facciones, los vestidos que
enfríar- behidas, no basta eon colocarlas en híelo, ,acostunibra escoger Lilyan Tashman son sin
sino que bay que poner 'un plato eon bielo ,en~ excepción de, gran sencillez.
,cima de la ahertura, Precíosa es Ja íotogràña Una de las oreactones que oompró en Paris
que nos muestra el aíre- Jrlo, màs pesado. des- y la que usarà en su nueva pellcula consiste en
cendiendo y envolvíendc 'el reéípíente que que-¡. .una falda )' hlusa de Ianilla- entrelazada coJor

, remos enfrj.ar.' • gris y blanco, eon una chaqueta eonta del nus-
Y abora un encarrtador final. POr unos mo- mo COIoI' Y material. Un chal de- coral y verde

mentos es la magia' de las fiestas 'de Navídad , y un cínturón que hace juego eon esa combi-
.Las velas ardíendo suavemente., se rodean, die nastén, jm-' sombrerito de telpa ceror canela
aire- ealierrte, que al elevarse .nace sonar IGIS elaro Y 'guantes de gamuza' del mismo color,
finas campauitas de plata que ,cqelgan de laS completan el conjunto.
ramítas superiores del pino, de" Noêl. Dan ga-' <Lílyan Tashmans - recalc6 míss Putman
nas de nermanecer largo rato sumídos en este al examínar las' galas esccgidas por' Ja be)la
encanto, ,pero el telén cae, la sala se ilumina aetriz - es el auténtíco prototipo de la muler
y se esfuma la duIce Ilusíún. elegante de 1932.>

"

CINEMA 'CttlTUR'Àt.

NUBES INVlSIBLES
por BERTA VON PRITZRWITZ
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,MaTavíllosos' son' en verdad los fenómenos
que Ja ciencia y Ja maestria del doctor Martin'
RikU desarrolla ante nuestros 010's. Pasan por

'la pantalla como problemas que, han sido re-
sueítos iugando, problemas, sin embargo, bíen
eomplicados y que exigían toda clase de es-
-tudíos, Esta vez es la Física la que atrae nues-
tro ínterés. ¿A quién no le Ilam aría la atención
observnz córno se hace visible el' aire ca1iente?
Tantos fenómenos cotidianos, .que nú' adver-
timos, nunca, se nos muestran aqui bajo una
nueva luz, Sin parar míentes en ello encendemós
drauiamente numerosas cerillas, sin advertir,
ni saber s'iqui(lFa, la inquíetud que con ello- se
produce en las' capas de aíre que rodean la ten ue
Ilamíta. De ahora en adelante, después de
haher visto este documental de la UFA., [Jen-
sarernos en' ello , Como unas poderosas .nubes
se eleva el .aíre calentarto por encíma : de la
lIall"a del -íósforo o de la vela, por ser màs 'li-

't'gero que el aire frio, 'Antes' de habel; visto este
film, no teníamos de ello ni la menor idea.

En ej Instituto para Física técníca 'de Ia.Es-
cuela, TéClli'ca" !;;UfTeÑOl'" de l'feT'fill, se ha irísta-
Iado -un aparato para Iiacer' vísible el a ire, Este
aparato vam estudí ar el calou perrníte ver las
capas de ah-e caliente que se inueven alrededol'
de una -bombilla encendíĉa. Se, quèda uno 80-
brecogido al pensar en los mües de bomhillas
que ve u no encendidas por la noche sín sospe-
char siqu íera los tenómenos que .a su, a Irededor
se prodücen, y que 'uos- 1'1l"ela.al10ra. este' film.,
Cuando" nos secan el pelo eon urï 'folú, ilo sa-
hemos e f, .verdadero huracàn que se desè neadena ,
en las capas de aíre Irlo que rodean nu estra
cabeza, ,-

Aparte el fuego y la electrtçídad; tarnhíén. el
calor ,de nu estra propia sangre produce .desaso-
siego en el aire frío , iNunca hab iamcs pellsado
en ello! iLastilna que en màs de una importante
ocasíón no teugamos a mano un indiscreto
aparato' de esos que se' dedican a estudíar el
calor! Mas d'é un ferviente iUl'amento senia,
medído- OOn- exa'Gtitud; óemostrimdose que mu-
chos cariŭcs y' amistades jurados sotemaemente,
eran màs frios que témpanos de hielo... Este
maravilloso aparato puede revelar tambtén los
estados de excitabilidad de los ani males du-

no es ningún. secreto que multitud de artistas ~dt( la pan-:
talla usan los Productos Irisúperables de Belleza del'
Dr, Fleming de Netv Yor k, por los excelentes resultados

que con Los mismos han obtenido .

La ediciàn española del interesante libriio explicatiuo de
las propiedades 'de los Productos Dr . Fleming, titulado
La Clave de la Belleza, atestigua el parecer de 7as
grondes estrellas [eanette JV(acDonald, Clara Bc w, Nancy

Carroli, etc., respecto 'la bondad de estos Productos,

El Instituto de Beileza det Dr . Fleming en Barcelona, Cor-
tes 684, manda este interesante librito gratuito il certificado
a quien lo solicita mediante envio de pesetas 0'30 para'

gastos de correo,

TINTURA 'MARTt:tAND
DE POSITlVOS Y RAPIDÒS RESULTADOS

I I Tiñe las CANAS
- con una sola apticación,

, dejando el pelo con ~I
més hermoso negro natu-
ral. Np contlene sales de
plata, cobre ni plomo.

Caja pequeña. 4 pta5.
Caja eraode. , . fi •

DE VENTA EN PERFUME,
RIAS Y DROGUERlAS

1
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LlLYAN TASHMAN ENCUENTRA UN
paco CAROMANTENERSE EN SU

TITULO- DE «LA MUJER -ME-
JOR VESTIDA r>EL CINEMA».

Talleres GnWcos de la S. G. de p" S: A-.' Dtputaclón, 211.Darcetona
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- Entonces me atreveré a hablar,
puesto 'que ya sa be que he venido
para rogar a usted que sea mi esposa.
Pero antes de que me dé su res-
puesta definitiva, debo decír a usted
algo... Mi honor me obliga a ser
absolutamente franco, y tiene usted
derecho a saber los móviles que 'me
impulsan a solicitar su mano. ¿Puedo
hablar sin "ambages?

- Se 10 ruego a usted - con testó
ella eon voz sin inflexíones.

Inclínàndose ligeramente hacia ella,
sigui6 el cende:

- Anoche me pregunt6 usted
cómo era posible que, siendo cende '
de Taxemburg, fuese , al rnismo
tiempo el naturalista Friesen, yesto
me fuerza a decir a usted que hasta
hace poco tiempo he sido Gunter
Friesen a secas, sin níngún derecho
a llevar el nombre ni el título de
Taxemburg. -

Ella levant6 la cabeza preguntan-
do vivamente:

- ¿No es usted conde de Taxem-
burg? '

Con sonrisa algo escéptica eon-
testó él:

- Tranquilicese usted, señorita;
tengo el indisputable derecho a Ile-
var ese título. Pero no lo tenia al
nacer ... Soy lo que en el mundo se
llama un hijo natural... un bastardo.

- ¿Quiere eso decir que no fu é

el conde de Taxemburg su padre?
- preguntó ella eon el mismo in-
terés.

Gunter dió falsa interpretaci6n a
éste, atribuyéndolo al temor de
perder el condado.

- De nuevo ruego a usted que se
tranquilice; el cende Humberto de
Taxemburg fué mi padre, pero ...
mi padre natural; lo que equivale a
decir que no estaba casad o eon mi
madre, y s6lo me ha reconocído
pocos meses antes de su muerte,
devolviéndome todos los derechos
de que me privaba mi ilegitimo
nacimien to. -

El primer impulso de Dagmar fué
dirigirle algunas palabras de eon-
suelo que disiparan la amargura que
veía en su frente. Pero recobréndose
a tiempo, limit6se a preguntar:

- ¿Conoce .mi padre esa circuns-
tancia? -

Haciendo una señal afirrna tiva,
contest6 él:'

-Nat1,lralmente ... su señor pa-
dre esta. enterado de todo, ¿Me da
usted licencia para que le refiera
a, grandes rasgos mi vida?

- Le oiré eon sumo in terés -
asintió ella. ,

Tras-de unos momentos de refle-
xíón, empez6 Gunter su relato:

- Mi madre era una pobre huér-
fana sin apoyo ni recursos, que se
dedicó al tea tro para crearse un por:"
venir. ,Sin gran talento, pero eon
mucha hermosura, ésta le atrajo la
desgracia. Conoci6 a mi padre, que
era por en tonces un brillan te oficial
que vivía eon esplendidez. La he-
ren.cia patema, que no fué muy
cuantiosa, desapareci6 prorrto, y
puede decirse que desde un princípio
vívió de deudas. Mi madre le gust6,
y como era una muchacha honrada
que le' opuso resisten cia, prometió
casarse eon ella en enanto obtuviera
la licencia de sus parien tes. Ella ...
confió en su palabra, y vine yo al
mundo an tes de que mi padre la
cumpliera... Como suele acorrtecer
en tales casos, el capricho del oficial
se lué dísipando, y bajo él' prej.:exto
de' que su aristocràtíca familia' no
toleraba que entrase .en ella una
cómíca, poco después de mi naci-
miento abandonó a mi madre, a la
que pronto encontr6 sucesora entre
las artistas de la misma compa ñía ...
Perdóneme que describa miserias
a las que sus ojos no estan acostum-
brados.

- Siga usted ... no necesita díscul-
parse - dijo ella. '

- Historias asi.." pasan todos los
días ... Son muchas las infelices que
pagan una ligereza eon su vida ..~
Esto le sucedió a mi madre, y cuan-
do el seductor se halló ante el eada-
ver de su víctima, remordi6le la
conciencia y cumpliendo la ,última
volun tad de la muerta se hizo cargo
de mi educaci6n. Primero me llev6
a casa de un hontado matrimonio,
eon el que permaned basta cumplír
doce años. Me trataron eon excesiva

digaba sus asiduidades a la señorita
Steffen, se la: Ilevó al invernadero.

,El .pintor Hanke expresaba a un
reducido grupo de oyentes 1a1)'difi-
cultades técnicas de un cuadro, y
los' demàs invitados se reunieron
en torno del anfitrión, o de la ba-
ronesa.

Esta última bizo tan hàbiles ma-
níobras, que dejó solos a Dagmar y
al conde en el salon cito sobre cuyo
velador dej6 aquélla el Iibre de
Friesen. .

La bella heredera sen tóse en una
butaquita haciendo seña a Gunter
de que imitara su, ejemplo, indica-
ci6n que él se apresuró a obedecer.

Por la puerta abierta parecían
ver y ser vístos por los dernàs eon-
currentes a la fiesta, y, sin embargo,
estaban solos. Esforzàndose por dar
firme za a su voz, dijo vDa.gmar:

- Ayer me dijo usted que era
botànico: yo me intereso mucho por
esa ciencia y hace poco he comprado
una obra en extremo interesante. El
verlo aquí me lo ha heeho recordar ,
¿La conoce usted?

El conde, que había conocido el
'libro desde que entró en el apo-

sento, tras de unos momentos de
vacilacíón, dijo sonríendo, al tomar
el libro:

- Cier tamen te, señorita, conozeo
este libro muy a fondo.

- ¡Ah!. .. ¿Lo ha leído usted ya?
- No s6lo leído ... sino escrito.
-;-- ¿Usted? ... No comprendo ... El

autor se llama doctor Gunter Friesen.
. - En efecto, señorita, pero ese

doctor Gunter Friesen y yo, somos
la misma persona. -

Miréndole eon la 'fijeza de quien
desea penetrar un .secreto, preguntó
Dagmar: .

- ¿Se trata, pues, de-un .pseudó-
nímo literario?

- No .. , no es eso - repuso él,
haciendo ademanes negativos-. Me
mira usted muy sorprendida, sefio-
rita, pero no- es este el momento
para explicaciones de'ïesta índole ...
Si 'me concede usted mañana un~
entrevista, prometo ~r.satisfacer ~,su
curiosídad ... Aun sin" este motivo ...
yo deseaba hablar a usted , ¿Puedo

•

, ,

rogarle que me señale la hora en que
podrŭ red-birme sin molestia? Pe-
diré-a su señor padre que me dé li-
cencia para hablarle a solas. -

Dagmar habíase puesto muy pà-
lida, pero su orgullo la ayud6 a
conservar la ímpasíbílídad.

- Estaré en casa mafiana por la
tarde, desde las cúatro, y: s11 visita
me sera. muy grata, - fué su res-
puesta. ,

Iriclinóse Gunter, díciendo:
- Mis màs expresívas gracias por

su amabilidad, señorita. -
Pero en su interíór pensa ba: «Ya

sabe de Ió que se trata y, sin embar-
go, perrnanece' irnpasible an te el mo-
mento de decidir su vida ... Lo dícho:
una criatura superficial; una her-
mesa muñeca sin alma.i

Al dejar suavemerrte el libro so-
bre la mesita, observ6 Gunter:

- Perrnítarne usted " manifestar
mi sorpresa de que ha ya usted lèído
una obra tan seria mente cientüica
como la mia.

- ¿Qué es .10 que le sorprende?
- pregunt6 ella eon calma.

- El que una muchacha de la
edad y posición de usted encuerrtre
in terés en esa lectura. A no ser

'p0rque bajo el nombre del autor
usted no podía averdguar mi perso-
nalidad, hubiera creído €Jue el de-
jarlo sobre este ve'1ador era una
halagadora cortesía ... Digame us~ed
la verdado ¿Es cier to que ha leído
a:lgunas de' sus pàgínas? -

Un leve rosado tiñó las mejil1as
de Dagmar al responder:

- He leído màs de la mitad del
libro. Puesto que usted debe de saber
de memoria su eon tenido, pregún-
teme Id que guste y quedara eon-
vencido de mi sinceridad. - .

Con un ademan .de protesta, dijo .
el cende:

- Me basta su palabra, señorita;
pero repito que ue entiendo c6mo
tallectura pueda entretener a usted ,

- Pues yo)la encuentro intere-
santísima ... ¿Ha estado usted ,mu-
cho tiempo en los tr6picos? '

- La primera vez un año y la
segunda dos cumplidos. En este
torno s6lo doy cuenta de las im-
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presiones de mi primer viaje... Al
ptesente ya hace meses que escribo
en la continuación ... Mas acabaré
por aburrír a usted e:rlendiéndome
tan to sobre un tema tan arido. _

Can un ademan negativo, afir-
mó ella:

- Para mí no es arido ... ni me
aburrírŭ nunca.

- ¿De vetas? ... ¿No es esa una
vana frase de cortesía?

-.N~ ... ; es la expresíón de mi
pensamíen to. -

El la miró en silen cio: empeza ba a
datle en qué pensar su futura pra-
metida. No debía de ser tan superíí-
cial, . cuando halla ha placer en la
austera lectura de una obra cien tí-
fisa. ~unque de corazón Ir ío, po-
sela, sin duda, una màs que mediana
inteligencia para solazarse eon tales
libros.
. Ha blaron del can tenido del suyo,
y pudo convencerse de que Dagmar
ha.bía leído su obra eon atención
comprensiva. Mas el principio del
concierto interrumpió . el dialogo,
y ambos pasaron a la otra sala, en
la que el, afamada cantante dejó
oír unas cuantas melodías de Schu-
bert, que premió el auditorio can
calurosos aplausos, Cuando termi-'
naron, el general Plessen acercóse
a Dagmar, dírígiéndole un chaparrón
de cumplidos can paternal humoris-
mo, a los que respondió Dagmar
can sonrien te gracejo. La risa dulci-
ficaba mucho sus bellas facciones.

Las miradas de Gunter expresa-
ron sincera admiración al iijarse en
la esbelta y juvenil figura que se
sentaba en una butaca, y cuyo porte
estaba lleno de graciosa naturalidad.

Parecía una prin cesita que da
audien cía a los dignatarios de su

corte... ¡Oh!... Sería una castellana
ideal para el v.iejo Taxemburg, y
mucbo màs cuando estuviera res-
taurado y flamante, como se pro-
ponía dejarlo su futuro suegro. --;-

Una sonrisa de amarga ironía
contrajo los labios del cende, que
se dijo:

- y yo ... yo ... para que la feudal
marada recobre su pasado esplen-
dar, debo venderme a esa glacial
belleza. Es una verdadera iron ía
del Destino, Gunter Friesen... El
desvalido bastarda es el escogido
por la suerte para restaurar el an-

: tiguo condado. ¡Qué mundo éstel. ..
Pero sea como gniera, he jurado
cumplir la voluntad de mi padre
ante su lecho de muerte, y puesto
que me he de casar eon una u otra,
mé.s vale que sea can esa esta tua de
hielo. Una mujer de corazón amante
y generosa tendría lue sufrir de-
masiado con mi desamor. -

Tales eran Ios pensamientos del
cende Gunter, en tan to que Dagmar
discretea ba can el general.

Durante el curso de la noche, va-
rias veces tuvo ocasión de cambiar
algunas palabras eon Dagmar. Esta
se guardó muy bien de despojarse
ante él de su mascara de fría calma,
aunque su corazón aceleraba su s
palpitaciones eada vez que le sentía
acercarse.

Cuando acababa la fiesta, Gunter
se despidió entre el últirno grupo de
invitados; al inc1inarse ante la hija
de la casa, murrnuró:

.- Su señor padre ha tenido la
,bondad de autorizarme para que
hable can usted mafiana por la
tarde, señori ta.

- Esta bien ... Puede usted ven ir
a las cuatro - contestó ella.
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•
CAPÍTULO VII " -

S·I el conde de Taxemburg hu- cómo era posible que el conde de
biera podído observar a la Taxemburg fuese el mismo que el
que pretendía, a la tarde doctor Friesen. '
síguíente, antes de su llega- Tedo esta la ten ía en un estada dè
da, habría rectíficado su irrtran quilidad indescriptible.
[uicio respecto a la frial- Pero en' el momento en que el

dad de S11 temperamento. Can neT- criado anun ció al conde 'de Taxem-
víosa actitud iba de una habitación burg, una extraña calma se apoderó
a otra, eon las mejillas enrojecidas de ella. La pasividad de la falta de
por la fíebre. . medíos para oponerse al Destino,

Su padre, en breves palabras, corrtando C0n su orgullo y su amor
había en terado a la baronesa de que propío heridò, como únicas armas
la entrevista a solas de su hija can. 'de defensa.
el conde eutraba en sus planes y era Estaba de pie en' su saloncito,
su voluntad que nadie los estorbara, cuando en tró el conde, que, indi-
y en censecuencia , la experta dama n àndose, dijo:
se retir6 a sus habitaciones, aun - Doya usted las màs expresiva s,
antes de la llegada, del aspirante a gracias, señorita, por haberse dig-
novio'.· nado -recibirme. ¿Abusaré de su C0n-

Ruthart se qued.ó en casa, espe- descendencia si le pido que me escuo.
rando en su despacho el resaltado che unos momentos? _
de la entrevista. De modo / que Dagmar señaló un silloncito, de-
Dagmar esta ba sola y conteniendo a [andose caer en otro situado enfrente.
duras penas su in quietud e ímpa- Llevaba un prccioso vestído de cres-
ciencia. . pón azul obscuro, admirablements

Sabía que aquella -rnisma tarde el hecho, y que hacía resaltar la fresça
conde de Taxemburg pedida su ma- _ albura de la tez y la perfección de
no, J. que era preciso se decidiera: ~ las sua ves formas. Esta ba encan ta-'
decir que sí o que no. A pesar de dora ,
las precisas órdenes de su padre, En su blan ca mano brillaba el
aun no habían cesado sus vacila- espléndído zafiro; parecíale que aquel
cienes. día, màs que nunca, necesita ba Ia

Por un lado halagaba los deseos de ben éfica influencia del talismano
su propio corazón la idea .de tener Al cende le pareció muy intere-
junto a· sí al hambre secretarnerrte sante en su palidez, pero' le dejó
amada, y por el otro temía no tener frío la banal amabilidad eon que
fuerzas bastarrtes para poder eon- le preguntó:
servar ante él la calma. . -¿Qué tenía usted ,que decirme,

Con vivos colores pín tàbase en la can de ? _ ,
imaginación los tormen tos que la Después de Ianzarle una 1arga
esperaban, al vivir a su lado como mirada que ella, sostuvo sin pesta-
esposa nada .màs que tolerada. Sólo ñear, tomó alierrto .y dijo:
su orgullo podría darle animos para - Señorita, su seño: padre me ha
salir airosa de tan terribles pruebas. díeho que no es desconocído para.

Así oscila.ban de continuo sus sen- usted el motivo que me trae a esta
tírníen tos y tan pron to decidíase a casa. ¿ He comprendido mal acaso?
decir que sí, como tomaba la reso- - No, conde, no se equívoca U:sted
lucíón de con testar eon una rotunda - corrtestó ella como un autómata,
'negativa. Siñtiendo eada vez màs helado el

Al mismo tiempo preguntàbase corazón , prosiguió Gunter:
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